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A lo largo del siglo XI y parte del XII fueron 
varias las instituciones eclesiásticas europeas 
que modificaron su memoria preservando el 

recuerdo de algunos acontecimientos pasados. Para 
estos procesos se utilizaron diversos mecanismos y 
materiales: objetos, crónicas o incluso edificios en-
teros que cambiaron su significado para defender 
nuevos intereses. 

Tal es así un caso particular, que se sucedió en 
la sede catedralicia de Oviedo. Allí se realizaron 
operaciones de esta naturaleza y hay dos objetos en 
concreto que han mutado su significado en el siglo 
XII: la Cruz de la Victoria y la Cruz de los Ángeles. 

El personaje central en esta historia fue el obis-
po Pelayo de Oviedo (1101-1153), quien creó la 
memoria de su diócesis y, con ella, la de Asturias. 
¿Cómo lo hizo? A través de un conjunto literario de 
naturaleza histórica reunida en el Liber Testamen-
torum Ecclesiae Ouetensis y el Corpus pelagianum. 



SCRIPTORIUM28

Cruz de los Ángeles, conservada en el interior de la 
Cámara Santa de la Catedral de Oviedo
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Comencemos con el primer caso. La llamada 

Cruz de los Ángeles fue ofrecida por Alfonso II en 
el año 808. Si bien es poca la información sobre su 
uso primitivo, se supone que su función era proce-
sional. Al no tener enganches para ser suspendida, 
se cree que el obispo la llevaba al desfilar en alguna 
ocasión especial y que luego permanecía guardada 
en el tesoro. Sin embargo, la Historia Silense la des-
cribe, en el siglo XII, colocada en el altar de la iglesia 
de San Salvador. Teniendo en cuenta el momento 
cronológico, esta disposición no es de extrañar ya 
que a partir del siglo XI encontramos cruces enjoya-
das sobre altares. 

En el texto mencionando anteriormente apa-
rece la leyenda que marca el nuevo significado de 
la cruz. Allí la pieza (que originalmente era una 
ofrenda) aparece descrita como un acheiropoieton 
(una representación realizada milagrosamente y no 
por la mano del hombre), fabricada por dos ángeles 
bajo la apariencia de orfebres. Así el objeto adquie-
re un carácter superior marcado por la decisión 
divina de entregar a esa diócesis en particular una 
ofrenda. Este cambio en el relato es fundamental 
para aumentar el status del objeto y por ende de la 
diócesis que la posee; el lugar fue elegido por Dios.

Actualmente la cruz se puede observar entre dos 
ángeles inclinados en gesto de adoración. Se tratan 
de agregados escultóricos modernos, pero que sin 
embargo, reproducen otros más antiguos anteriores 
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al siglo XIV. Ya desde principios del siglo VII, ade-
más, la crux gemmata puede estar flanqueada por 
dos ángeles de pie como guardia de honor.

Cruz de la Victoria (frente), conservada en el inte-
rior de la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo
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Ahora bien, la otra pieza es la Cruz de la Victo-

ria. En el año 908, Alfonso III, monarca asturiano, 
entregó esta cruz enjoyada a la Iglesia de Oviedo 
para uso originalmente procesional. Su nombre alu-
de a la leyenda que asegura que el alma de madera 
de la pieza habría sido enarbolada por el príncipe 
Pelayo en la batalla de Covadonga, la cual marcó 
el inicio de la insurrección cristiana contra la inva-
sión musulmana. Si nos remitimos a las referencias 
literarias, las más antiguas son posteriores al siglo 
XVI y figuran en Ambrosio de Morales y Tirso de 
Avilés. De todas maneras hay un documento ico-
nográfico que sugiere un posible origen medieval 
para el tema.

En el manuscrito número 2805 que se conser-
va en la Biblioteca Nacional de España, una copia de 
fines del siglo XII del Corpus pelagianum la Adefon-
si tertii chronica, solo se copia fragmentariamente a 
partir de Mauregato y en ella no aparece el príncipe 
Pelayo. Este personaje aparece en unos folios antes, 
en la Chronica Albendensia. En el capítulo corres-
pondiente, la inicial de la primera palabra, Primum, 
toma un gran desarrollo independiente. El scripto-
rium de Oviedo toma la crónica y representa en la 
P inicial al rey Pelayo en la batalla de Covadonga. 
A través del astil de la P, ascienden los musulmanes 
vestidos como guerreros convencionales sin deta-
lle que identifique su credo. Estos soldados intentas 
alcanzar la parte superior donde la figura de Pelayo 
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surge de una estructura arquitectónica. Nuestro per-
sonaje está ataviado como rey, con una corona que se 
corresponde con los modelos miniados de finales del 
siglo XI. El príncipe asturiano sostiene en su  mano 
izquierda una cruz a la que señala con la mano dere-
cha, resaltando la importancia de este objeto.

Quizás el caso de Pelayo en la Cruz de la Vic-
toria es el ejemplo más explicito de la capacidad 
simbólica y evocadora que portan, aún al día de 
hoy, los emblemas asturianos (la bandera de As-
turias, por ejemplo, sigue manteniendo esta cruz 
como símbolo). Al frente de una diócesis que se 
alejaba de los centros de poder, un astuto obispo 
supo renovar el significado de sus emblemas para 
incorporarlos a un discurso de resistencia ante la 
pérdida de protagonismo en la antigua sede regia 
y ante la constante amenaza del Islam. Estas piezas 
son el testimonio del talento literario puesto al ser-
vicio de las instituciones cristianas en un intento 
por incrementar el prestigio y resistir al “olvido”.
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Don Pelayo en la batalla de Covadonga, elaborado 
en el scriptorium del obispo Pelayo de Oviedo
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